EL GENESIS Y LA CREACION HUMANA

Dijo Dios: “Llénense las aguas de seres vivientes y revoloteen aves sobre la tierra y bajo el firmamento”. Dios creo entonces los grandes monstruos marinos y todos los seres que viven en el agua según su especie y todas las aves según su especie. (día quinto).

Dijo Dios: “Produzca la tierra animales vivientes de diferentes especies, animales del campo, reptiles y los animales salvajes”. Y así fue. (...)

Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre los animales del campo, ls fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo”.

Y creó Dios al hombre a su imagen (...) y la hembra (que la llamó “varona”).

“Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la tierra y sométanla. Tengan autoridad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”.

Dijo Dios: “Hoy les entrego para que se alimenten toda clase de plantas con semillas que hay sobre la tierra, y toda clase de árboles frutales (...)  (día sexto)

ADAN EN EL JARDIN DEL EDEN

El día en que Yavé Dios hizo la tierra y los cielos, no había sobre la tierra arbusto alguno, ni había brotado aún ninguna planta silvestre, pues Yavé Dios no había hecho llover todavía sobre la tierra, y tampoco había hombre que cultivara el suelo e hiciera subir el agua para regar toda la superficie del suelo.

Entonces Yavé Dios formó al hombre con polvo de la tierra; luego sopló en sus narices un aliento de vida, y existió el hombre con aliento y vida. Yavé plantó un jardín en un lugar del oriente llamado Edén, y colocó allí al hombre que había formado. Yavé Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles, agradables a la vista y buenos para comer. El árbol de la Vida estaba en el Jardín, como también el árbol de la Ciencia del bien y del mal.

(...)

Yavé Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara. Y Yavé Dios le dio al hombre un mandamiento: “Puedes comer todo lo que quieras de los árboles del jardín, pero no comerás del árbol de la Ciencia del bien y del mal. El día que comas de él, ten la seguridad de que morirás”

Dijo Yavé Dios: “No es bueno que esté el hombre solo. Le daré pues, un ser semejante a él para que lo ayude. Entonces Yavé Dios formó de la tierra a todos los animales del campo y a todas las aves del cielo, y los llevó ante el hombre para que les pusiera nombre ...”

Pero no se encontró a ninguno que fuera a su altura y lo ayudara. Entonces Yavé Dios hizo en un  profundo sueño al hombre y éste se durmió. Le sacó una de sus costillas y rellenó el hueco con carne. De la costilla que Yavé había sacado al hombre, formó una mujer y la llevó ante el hombre ...

Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y pasar a ser una sola carne. Los dos estaban desnudos, hombre y mujer, pero no sentían vergüenza.

LA TENTACION Y LA CAIDA

La serpiente era el más astuto de los animales del campo.

Serpiente: ¿Es cierto que Dios les ha dicho: No coman de ninguno de los árboles del jardín?

Eva: Podemos comer de los frutos de los árboles del jardín, pero no de ese árbol que está en medio del jardín (...), sino moriremos.

Serpiente: No es cierto que morirán, (...) Dios sabe que el día que coman de él se les abrirán los ojos, serán como dioses y conocerán lo que es bueno y lo que no lo es.

La Biblia señala que a la mujer le gustó ese árbol, y que sería bueno para alcanzar conocimiento.

Entonces comió, y en seguida le dio de comer a Adán. Acto seguido se les abrieron los ojos y se dieron cuenta de que estaban desnudos, por lo que cosieron unas hojas de higuera y se cubrieron fabricándose unas especies de taparrabos.

En esos momentos escucharon en el viento la voz de Yavé, y se escondieron entre los árboles.

Yavé buscaba a Adán y le dijo: “¿Dónde estás?”. Este contestó: “He oído tu voz en el jardín, y tuve miedo porque estoy desnudo, por eso me escondí”.

Y dijo Yavé Dios: “¿Quién te ha hecho ver que estabas desnudo? ¿has comido acaso del árbol que te prohibí? El hombre respondió: “La mujer que pusiste a mi lado me dio del árbol y comí”. Yavé  dijo a la mujer: “¿Qué has hecho?”. La mujer respondió: “La serpiente me engañó y he comido”.

SENTENCIA DE DIOS
A la Serpiente : una fuerte maldición; se arrastrará sobre su vientre y comerá por siempre tierra. Más aún, entre la mujer y la serpiente se romperá la relación señalando que ella pisará su cabeza y la serpiente le morderá el talón.

A la Mujer : “Multiplicaré tus sufrimientos en los embarazos y darás a luz a tus hijos con dolor. Siempre te hará falta un hombre, y el te dominará”.

Al Hombre : “... maldita sea la tierra por tu causa. Con fatiga sacarás de ella el alimento por todos los días de tu vida. Espinas y cardos te dará, mientras le pidas las hortalizas que comes. Con el sudor de tu frente comerás tu pan hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella fuiste sacado. Sepas que eres polvo y al polvo volverás”.

(...)

“Ahora el hombre es como uno de nosotros, pues se ha hecho juez de lo bueno y de lo malo. Que no vaya también a extender su mano y tomar del Arbol de la Vida, pues vivirá para siempre”.

Y así fue como Dios lo expulsó del jardín del Edén para que trabajara la tierra de la que había sido formado. (...)

